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LIBERALISMO Y SOCIALISMO 
SUS DIFICULTADES ANTE EL ORDEN DE LAS COSAS 

por J. E. Eichenberger 

Por muy distintos qtie sean, dos sisten1as econ(nnicos se 
reparten actualmente el mundo : el liberalismo y el socialis­
mo .(b.ajo sus diversas formas colectivista:5) .. 

1-1:1 más antiguo, el liberalis,mo, · na,cído en Ingla~_rra a pártir 
de la segunda mitad del siglo xvm, desarrollado en Europa 
occidental en el siglo x1x, ha alca·nzado su apogeo en los 
Estados Unidos a finales del sig)o xrx y principios del xx. Está 
caracterizado por la divisa «dejar hacer, dejar pasarii. que da 
toda libertad a las iniciativas individuales y niega al Poder el 
derecho, que es su deber, de hacer respetar los imperativos del 
bien común. Se manifiesta en la práctica por el desarrollo de 
la c<libre enipresa>i, sometida a la ((libre concurrencia>>, que 
goza en el campo de las relaciones económicas internacionales 
de las facilidades del «libre cambio>i. A medida que tuvo lugar 
el desarrollo industrial ;fueron apareciendci las lagunas del sis­
tema. La libre concurrencia, manifestada en la lucha de pre­
cios, ha conducido a un trato inhumano de los productores ori­
ginarios, cuya participación en los beneficios de la producción 
fue limitada sin tener en cuenta sus nece:sidades mínimas y 
cuyas condiciones de. empleo ·quedaron sometidas a una inesta­
bilidad total. La misma libre empresa permitía el estableci­
miento de organizaciones industriales y comerciales a capricho 
de sus promotores, sin ninguna cónsideración a laS necesida­
des del bien común en la elección· dé su objeto o de sus 111é­

todos de trabajo. El libre cambio condujo, además, a la gran 
inestabilidad de las empresas, que podían verse obligadas a 
desaparecer o .a especializarse o, al ·contrario, a proliferar de 
forma peligrosa siguiendo las tendencias de un mercado sin 
obligaci,6n ni regla social. En resumen, el liberalismo tenía 
como fin el máximo provecho de los individuos, únicos res­
ponsables de la economía, y como medio su libertad total, que 
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conducía· a despreciar sin remordimiento los intereses de los. 
trabajadores indefensos. En la teoría del sistema, todas las la­
gunas y todos· los abusos debían compensarse mutuamente, y 

un ce.equilibrio dinámicoii 9,-ebía establecerse entre los intereses 
y los distintos factores· de equilibrio, equilibrio que debía con-: 
ducir a la ·satisfacción automática de las necesidades de todos. 
De hecho, la imperfección de los hombres no ha permitido 
jamás a este equilibrio que se estableciera ~61o por el juego de 
las fluctuaciones económicas, y el equilibrio inestable que se 
ha podido conseguir durante breves períodos era creado arti­
ficialmente por injustas violencias. 

Ante la injusticia social y la anarquía .econ_ómica que re~ul­
tan dCl liberalismo, las viejas teorías del socialismo han_ sido 
saca:das de los archivos, desempolvadas y brtlñidas; otras más 
ajustadas se han _presentado Como_ ffc'i:entíficasii y, desde mediia:­
dos -el.el siilo x_rx, han set'vido dEi artrlas a diféren:tes partidos 
en las lut"µas . pólíticas y sociales hasta el momento ert. que ta: 
:tevolución rUsa ha dado ocasión a la aplicación tótal del siS~· 
tema más elaborado. Los sistemas económicos socialistas,. fun­
dados, teóricamente, en el conjunto de los principios rCvolU­
cionarios, pretenden poner toda la econon1ía al servicio _de la 
col_ectividad ·y_ la colocan enteramente en manos del Estado. 
Estos sistemas están, pues, en su conjunto caracterizados .por 
la supresión, más o menos completa, de la iniciativa indivi­
dual. La propiedad de todos los medios· de producción está 
concentrada en manos del Estado, a quien se supone 9.eposi­
tario ile- los intereses del pueblo. La puesta en marcha de la 
economía está sometida a una rígida planificación, y todos los 
~actores de la producción se transforman en engrallajes man­
dado~ a distancia, -sometidos incondicionalmente a la· realiza­
ci6n del plan. 

Aquí la teoría del sistema no habla de un estado de equí­
]ibrio a alcanzar, aun{lue se~ dinámico; el órgano central pla­
nifi~ador opera dentro del dinamismo puro y del progreso con:. 
tinuo; el fin es la satisfacción cada vez más completa de laS 
necesidades dirigidas y ·aumentadas sucesivamente de la n1aSa. 
Pero también aquí la i~perfección de los hombres 'impide fun­
cionar al sistema. Las necesidades estimadas como nacionales 
por el organismo · central ··no coinciden con las necesidades 
reale·s de los cuerpos sociales y de los individuos. La nocfón 
de los diversos bienes comunes está sometida a una distorsión 
por la óptica revolucionaria, llegándose, cuando lós fines de 
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conquista mundial del partido en el poder no se alcanzan, hasta 
despreciar los intereses elementales de la población. Aunque 
los medios de violencia de que dispone el régimen para hacer 
-creer en la bondad de los resultados sean muy poderosos apa­
rentemente! la máquina rechina y al cabo de cierto tiempo re­
sultan necesarias las reformas. 

Los defectos que subrayamos en los dos sistemas no han 
escapado a los que los defienden y los ponen· en marcha. De 
ello ha resultado una lenta evolución que se ha acelerado

1 
·tanto 

en uno como en otro caso, después de la segunda guerra mun­
dial y continúa aún actualmente de año en año. Sería exage­
rado concluir, por ello, que uno y otro sistema han compren­
<lido sus errores y se acercan voluntariamente al ord"en eco­
nómico conforme a la enseñanza de la Iglesia, al derecho 
-natural y al buen sentido. 

Pero hay que hacer notar que, a pesar de su oposición a 
estos . principios, el liber_alis:mo y el socialismo comunizante 
tienen que ser revisados sin cesar bajo la presión de este or­
den natural, del Que nadie se puede separar impunemente. En 
ello reside la esperanza de ver a_ los hombres de buen sentido 
comprender que el interés y el deber van en esta dirección y 
que la_ misma naturaleza de las cosas conduce siempre a ella. 

Si intentamos precisar el camino recorrido por el liberalismo 
occidental, vemos aparecer las reformas en tres planos : inter­
vención de los trabajadores en la_ dirección de la econ.omía) 
coordinación cada vez más importante de los responsables de 
la .economía por la creación de asociaciones patronales, inter­
vención del Poder en los· fines y_ medios de la economía -para 
una mayor eficacia del sistema'. La intervención de los_. traba­
jadores está materializada, primeramente, por la acción de los 
'Sitidicatos obreros; sindicatos de grupos, después, y, final­
m.ente, por la de las grandes centrales sindicales. ·Está acci.ón. 
ha conseguido coartar de forma muy sensible la ley de hierro 
del provecho,_ q-q.e si sigue siendo el criterio fundamental de 
éxito en el capitalismo liberal debe tener e_n cuenta, a pesar: 
de todo, a los_ hombres, que ya no son únicamente -instrumen-, 
tos mudos de la producción. Cierto es que la acción de los, 
tr_abajadores ha sido frecuentemente desViá.da de sus fines rea­
les para la prosecución dé fines políticos y princiralmente re_­
volucionarios~ E5ta desviación, que frecuentemente ha agravado 
la- -miseria de._los mismos- trabajad-ores .y daña-do a la econom'a 
n~cional; no _Pone. en· duela- la -legitimidad .-de- la acción_· coordi-: 
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nada de los trabajadores en defensa de sus intereses. Indica 
sólo la imperiosa necesidad de formación doctrinal y moral 
para los cuadros de los movimientos de trabajadores y el ca­
rácter incompleto de.tal acción. 

En resumen~ los sindicatos, en forma de organizaciones <rn1a­

sivas1> de clase, no constituyen un cuerpo intermedio apto para 
dirigir la economía, pero su existencia puede ser una buena 
señal y abrir una puerta por la que pasen un día verdaderos 
cuerpos profesionales organizados, compuestos para guiar y 

orientar la economía, a condición de volver a la finalidad de 
los sindicatos : defensa de sus miembros, finalidad sin relación 
con el gigantismo de las grandes centrales politizadas; 

Por otra parte, con la satisfacción creciente de las necesi­
dades materiales que ha tenido lugar frecuentemente, hay que 
confesarlo, después de acciones reivindicativas violentas, de 
huelgas, revueltas y disturbios sin número, las organizaciones 
sindicales han -tenido más dificultades para proseguir sus obje­
tivos habituales. Y su espíritu de lucha, animado por el odio 
de clases, se vio obligado en cierto modo, ·Y ante el desinterés' 
creciente de los mismos obreros, a tt'.ansformarse, con un es­
Píritu más positivo orientado hacia la mejora de la economía. 
A la vez, ciertos -cuadros sindicales, los primeros de los cua­
les habían surgido para el colnbate, se han transformado en 
funcionarios dotados de la suficiente formación intelectual para 
interesarse por la economía y orientar a sus organizaciones ha­
cia una acción menos brutal y más constructiva. Es cierto que 
esta disminución d"e la necesidad de luchar por la mejora de 
salarios o por la simple subsistencia ha abierto así la posibili­
dad de utilizar a los sindicatos como instrumentos de presión 
puramente políticos. Los cuadros sindicales, fullcionarios co1no 
hemos dicho, -tienen una lamentable tendencia a dejarse infil­
trar por las fuerzas_ revolucionarias, que utilizan para la sub­
versión el tiempo que ya no hay que dedicar · indispensable­
mente a las reivindic_aciones. A pesar de esto_, no podemos 
evitar un cierto Üptirilinmo. Hay hombres formados técnica­
mente; se ha creado un instrumento, utilizado demasiado fre­
cuentemente para el mal. Pero si esos hombres llegan a estar 
mejor formadós, podrán cambiar _la máquina totalitaria en· ór­
ganos naturales, verdaderos elementos de los cuerpos profe­
sionales. 

Pero antes de que los sindicatos· tuviesen derecho a formar­
se legalmente,. existían variadas cámaras y asociaciones patro­
nales oficiales o tácitas. Se han reforzado después del siglo 
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pasado por la necesidad de hacer frente a la concurrencia ex­
tranjera, para P.aliar las dificultades de aprovisionamiento dU:­
rante la guerra, pero también por una acción negativa de re­
sistencia a las reivindicaciones obreras. 

LOs móviles que les han animado no han· sido siempre ins-. 
pirados, ni mucho menos, por los principios del evangelio o lap 
enseñanzas de la doctrina cristiana. Sin embargo

1 
los contactos 

entre jefes de industria les han conducido a estudiar juntos. 
diversos temas y, después de haber discutido durante dece­
nios los ·medios de aumentar sus beneficios, han experin1entado 
poco a poco la necesidad de ampliar sus conversaciones, y aho­
ra los principios fundamentales de la finalidad de la economía 
constituyen la preocupación principal de muchos de ellos. I,as 
organizaciones patronales tampoco constituyen un cuerpo in -
termedio err el sentido pleno del término; son incompletas y 
iimitadas .aún en sus objetivos; sin einbargo, podrán ser, Como 
las organizaciones sindicales de trabajadores, un esbozo de cuer­
po intermedio y la certeza de que éstos son posibles. 

Finalmente, el fracaso del liberalismo, ya presentido en 
Francia a principios de siglo, señalado por. trágicos conflictos. 
sociales y confirmado desde 1930 por la crisis mundial de la 
economía occidental, ha conducido al foder a ocuparse acti­
vamente de 1a economía. El aspecto social .fue primeramente 
lo que retuvo Su atención, debido a la_ obligación de mantener· 
el orden que incumbe al «Príncipe)), sea el que sea. Después 
de actuar con sus gendarmes le fue necesario remontarse a la 
causa de los conflictos e instituirse árbitro entre las organiza­
ciones de trabajadores y las _patronales. 

Pero fue, sobre todo, la gran crisis de 1929-1930 la que hizo 
estallar las incoherencias del liberalismo económico y la cine 
obligó, en todos los países del mundo, a intervenir al Poder 
para evitar el desastre. La guerra de 1939-1945, que puso la 
totalidad_ de la economía al servicio del Estado para permitirle 
llevar a cabo la lucha por la libertad, ha dejado también tras de 
sí estructuras especializadas en la intervencióh del Estado en 
la economía y estados de espíritn habituados a esta interven­
ción. La reconstrucción de la economía en la Europa occidental 
después· de la guerra, a pesar de la referencia al liberalismQ, 
se ha hecho bajo la intervención del Estado, que verificaba los 
fines y distribuía los créditos en ·material y en ditiero otorga­
dos por los Estados Unidos. En esta época, Francia ha iniciado 
sus planes bajo la égida de J ean J\fonnet. El establecimiento de 
planes · ha provocado el encuentro en cada aspecto de la eco-
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nomía de los representantes del Estado, de las organizaciones­
patronales, de las organizaciones de obreros y de orgartizacio­
nés· qu·e represent;in a las colectividades locales. Las· comisio­
nes del plan, hecha abstracción del espíritu tecnocrático de 
que están animadas, representan lo mejor posible, en el estado 
.actual de las cosasJ el papel coordinador del Príncipe en rela­
ción con los cuerpos intermedios. Cierto que no tienen un ca­
rácter permanente, que su forma de designación no es siempre 
conforme a la representación más deseable de los cuerpos in­
termedios, que sus métodos de trabajo y su orgailización están 
lejos de ser _las de un organismo del Estado consciente de su. 
papel y de. sus límites, pero están presentes los elementos ne­
.cesarlos y por ell() se puede ver en esto un signo esp_eranzador. 

No hablaremos aquí de los múltiples medios de interven­
ción del Podei en la economía, tales como' el apoyo financiero 
a empresas privadas; la realización de obras en momentos de­
terminados para reabsorber _el paro, la acción sobre el mercado· 
dinerario, el control de las inversiones extranjeras, la manipu­
lación de las tarifas aduaneras, la ayuda a la exportación. El 
cdnjunto de estas intervenciones muestra bien que Francia y 
loS países teóricamente más liberales, como Alemania, Estados 
lJnidos e Inglaterra, han abandonado desde hace mucho tiempo, 
de forma difícilmente rectificable, un liberalismo cuya impo­
tencia y vicios han sido comprobados y cuyo fracaso ha sido 
reconocido. 

* * * 

Un tema más difícil es mostrar las dificultades prácticas del 
socialismo del Estado· a par:tir de la única experiencia co1npleta 
que se conoce, la de la U. R. S. S. 'I'ema más difícil, primera­
rii~nte porque la experiencia no data más que de cuarenta· 
a~oS, lo .cual es muy poco, y, después, porque los infórmes 
·so.U -inuy difíciles de recoger y porque el género de réghnen 
,¡tte gobierna la U. R. S. S. posee medios de transformar para 
fa propaganda los fracasos en éxitos (1). 

'·.'.'.:el): -Numerosas obras han sido publicadas sobre la economía_ soviéti'."'. 
Cá:-,_H~mos _utilizado principalmente : ' 
.-;e-.:._ 'La Economla.. de Guerra en la ·uRSS, por N. Voznessenski, que 

, : .• ·era aún Vicepresidente del Consejo de Ministros de la· U.RSS y' 
,.:_.-}?residente ('le la Comisión de Planificación- del Estado en el mn.

1 

' '¿:hento en qne su obra fue publicada en Francia por las Edicfones 
C~PO·líticas, Económicas y Sociales en 1948. . ' 

,'.~ fill p.oder .sóvitftico. Introducéión al estttdio dé sus instituciones-, po~ 
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Hasta la muerte de Stalin en 19"53, el Estado soviético y su 
economía se habían mostrado de forma coherente y en c_onfor­
midad con las teorías de Lcnin. En 1928, Stalin lanza el primer 
plan quinquenal, -después de haber puesto. en pie~ después de 
diez años de búsquedas y tanteos, el sistema económico que 
debía dotar a Rusia de una organización industrial comparable 
.a la de las grandes naciones occidentales. Toda .la economía 
está en manos del Estado. «La casi totalidad de. los medios de 
producción está en manos del Poder. La industria pertenece 
al Estado, así como los centros de dist:Íibución, a excepción 
de algunas cooperativas. En el campo, -los medios de produc~ 
dón que ne> son propiedad del Estado lo son de los Koljoses. 
Los Koljoses poseen la tierra en_ forma cooperativa, muY con­
trolada_por el Estado, salvo la peqt1eña parcela dé tierra dejada 
a los componentes del koljós, de dimensiones variables según 
las regiones, y de alguna§ cabez_as de ganado que puede po­
seer» (2). 

«La moneda ha «sido destronada»; el juego de la oferta .y 
la demanda no fija los precios, los fija el Estado ... , y por me­
rio de la moneda controla el conjunto de actividades p_rodt1;c­
tivas. El Gosbank emite moneda y da préstamo~ a corto .Pl::.izo, 
los Bancos de inversión otorgan los a largo plazo. y la 1?.anca 
del Comercio Exterior asegura las transacciones internacio­
nalesro. Así no se concluye _ ninguna transacción . sin ;reflejar.se 
en las cuentas del Gosban.kn (3). 

El Estado es así dueño de todos los resortes de mando de 
la economía. En el régimf.:11 staliniano el sistema. est~l;>~ d·i~i­
gido desde Moscú; en Moscú el Gosbank daba las directivas 
de la planificación total; en Mos~ú_ los numeroso~ ministerios 
económicos y las direccion_es ve'rticales _por productos man9"_:;1-
ban a distancia las diversas empresas del país, El Poder de­
termina todos los objetivos _de la producción; el Gosbank re­
parte todas las fuerzas del pa"ís -entre los diferentes sectore_s y 
elige Jo que deben consumir los individuos También el poder 
staliniano centralizado vigila la -ejecución y estimula a la_ po-

Henri Cham~re, publicada en 1959 por la Librería Gener'al de De­
. recho y Jurisprudencia. 

·- La nueva econom{a soviética, por Robert Bordaz, pnb1ic~da por 
Grasset en 1960, da un excelente estudio de la tt-ansformaci6n de 
la económíá sóviétiéa én lós últimos años. ·· · 

(2) La nueva economía sovilt-ica, por Robert- Bordaz, Grasset,- ·pá~ 
g_i_na 17.-

(3) Idem, fdetn, págs. '.2.0 y 21. 
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blación movilizada para la producción no sólo por medio de 
tilla intensa propaganda, en masa y penetrante a la vez, sino. 
sobre .todo, por medio de la violencia continua, implacable y 
sin -reCursÓ. -La. policía del Estado es el mejor auxíliar del mi­
nisterio de Planificáción en -un período· en el que la responsa­
bllidá.d, importante o -incluso modesta, puede conducir a pri­
si6n por insufiCiencia, incompetencia o sabotaje. Desde el mi­
nistro al contramaestre e incluso hasta el obrero especializ:ido, 
la realización del plan se convierte en una obsesión. 

Tal· es la organización de la ·economía a la n1uérte de Stalin 
en 1953, manifestada a través de los -sucesivos planes quinque­
nales, en los que el sector I (industria pesada) ha sido constan­
temente favorecidO eil detrimento del sector II (bie"!l'es de con­
sumo). El descontento resultante de- ello ·no se- ha m,"anifestado, 
y las transferencias de fábricas y Poblaciones se efectuaron sin 
reacci9n aparente. Las necesidades .de la guerra fueron apro­
vechadas para situar. en el cuadro de la lucha contra el fascis­
mo las operaciones más impopulares, y la pasividad del pueblo 
ruso da la impresión de que se· ha alcanzado el equilibrio y 
de que la ecotiomía socialista, perfecta; ha dado frutos sin de­
fectos. Malaparte pinta la vida de los hombres bajo este ré­
gíinE:ri: c<Las gentes marchaban rápidamente y en silencio. 
Todos, hombres y mujeres, tenían· el ··rostro pálido, los· ojos 
llenos de ,sospechas En los tranvías, los holt!bres · levantában 
la vista de cuando en cuando, hablaban entre sí en voi baja ... 
Éra el tiempo del temor y de la sospecha recíproca» (4). 
-'·;· Pero Stalin mnere en 1953, salta la tapadera de la olla ce­
nad:i ·a:presi6n y la U. R. S. S. entra en el período de las gfan­
de5-tránS-fOr'maciones, obra de Malenkov y Jruschef. No insis­
tíieinóS mucho -en el cambio de orientación de la _economía, qtie 
desde la llegada de Malenkov tiende a aumentar la parte de los 
bienes de consumo en la producd6n (sector II) sin anular ·pór 
ello la prioridad del sector I. El nuevo jefé del gobierno 'tiepe 
e·n cuenta los deseos de la _población de_ un mayor bierif:stat 
individual y se esfuerza en . disminuir· laS presiones a _que eS~ 
taban sometidos tanto los obreros de la industria como los agri­
c;:ultores .. Esta tendencia es :i~tei,:esante en sí, per_o., sobre todo, 
es el cambio en la organizaci6ri económica lo qlle llama nuestra 
ntenéi6n como má:s característica del ;fracaso final de los mé­
todos staliniano.s y el paso a una táctic.a más suave bajo la 

(4) Curzio Mala.parte : En Rusia y China, DenoeI, pág. 53, citado 
por Robert Bordaz, op. cit. 
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presión de un orden natural demasiado manifiestamente des­

preciado hasta ahora:. 
Las ideas de la dirección colegiada guiada por Malenkov no 

han podido pasar por el instrumento económico dictatorial he­

redado de Stalin. Tendencias contradictorias tales como la pro­
gresión simultánea del sector I y del sector II, el aumento de 

objetivos agrícolas y la disminución de la presión sobre los kol­
joses, las dificultades observadas. en la parte de realización re­
servada a los países satélites han conducido a las graves dificul­
tades de la economía soviética en 1956. Malenkov dimitió en 
1955, pero la imposibilidad de realizar el Plan subsiste y e) Co­
mité Central del partido comunista, en diciembre de 1956, tuvo 
que reconocerlo. «Declara que los objetivos del Plan no han­
pod.ido ser a)canzados porque el ·volumen de inversiones pre­

visto era demasiado elevado. Las constmcciones de fábricas o 
los trabajos diseminados sobre el territorio exigían recursos.ma­
teriales y :financieros que era imposible reunir._ Las inversiones 
B. realizar eran en realidad más 'importantes que su traducción 
monetaria o su expresión en materiales. La demanda exigida 
lleva consigo una ruptura de los stocks y, ett ciertos casos, sus~ 
pensión de la producción» (5). Se trata de un fracaso grave e 
indiscutible. Jruschef tuvo que comenzar por sugerir una me­
joría de la producción por medio de cierta desconcentración del 
aparato totalitario. Estamos ante el gran cambio de la economía 
soviética. 

De ahora en adelante la complejidad de la economía debe 
disminuir el papel del poder central y dejar mayor margen de 
iniciativa en la base. Son los consejos económicos de región, o 
sovnarkjoses (6), los que ejercerán esta iniciativa· y también, he~ 
cho capital, los directores de las empresas. Después de algunos 
tanteos se han creado 104 sovnarkjoses y son suprimidos 25 .mi­
nisteriós centrales de 35; Los sovnarkjoses tienen poderes limi­
tados y agrupan no sólo a personalidades locales, sino también 
a funcionarios procedentes de ministerios suprimidos y qu·e 

traen con ellos la herencia de la antigua disciplina. Sin embar­
go, existen;y su papel es fundamental. Desde ahora el Gosplan, 
informado por las directivas políticas del poder central, traza 
las grandes líneas de acción del l')an; el Gosplan de las repú-

(&) La nue-ua economía so'Uiética, por Robert Bordaz, Grasset, -pá~ 
gµ,as 100 y 101. 
· (6)' Sovnarkjoses·: Consejos de Economía Nacional creados para cada 
región económica·por Ley de 10 de mayo de 1957. Dirigen las empresas 
industriales· -y ·de. construcción .situadas en el territorio de la región. 
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blicas transmite directrices más detalladas a los sovnarkjoses, 
que las precisan aún más para transmitirlas a las empresas, que, 
a su vez, las traducen a su propia contábilidad y principalmente 
·definen las inversiones necesarias. Todas las decisiones para 
poner en marcha el Gosplan son, de hecho, elaboradas por los 
sovnarkjoses y· las empresas. En particular, las corrientes de 
aprovisionamientd, las listas de suministradores y el contenido 
de sus_ entregas se determinan a su nivel. Los contactos que 
resultarán de este sistema elltre los jefes de empresa necesitan 
ciertamente un. desarrollo posterior. A _pesar de los controles 
ejercidos en todos los escalones, estos contactos personales son 
un elemento enteramente nuevo que acercará el sistema sovié­
tico · a la situación conocida en Occidente. La centralización 
que subsiste aún tiránicamente en la investigación científica 
y técnica ya no está en armonía con la organización de la 
producción y provoca la hostilidad de los responsables. Se pro, 
pone dotar a los sovnarkjoses de todos los medios- necesarios 
para -el desarrollo efectivo de la industria. 

Paralelamente a. la reforma cÍe la industria se imponía · una 
reforma de la agricultura. Los sovkjoses (7), enteramente es­
tatizados y disponiendo de sus medios mecánicos, no Plantea­
ban problema particular: constituían conjuntos coherentes. En 
cambio, los kolkjoses (8) disponían de sus tierras y de una parte 
de sus productos, pero dependían enteramente para los medios 
mecánicos de las "Secciones de Material» (S. M. T.), qne, es­
tatiz-ad.as y atadas a sus inversiones, eran una organización 
irracional. Se había pensado en suprimirlos, pura y simplemen­
te para reemplazarlos por sovkjoses, pero el individualismo 
de los· kolkjosianos habría creado dificultades insnperables si 
se hubiese decidido privarles de sus ventajas últimas, y para 
evitar una ·liquidación que hubiese parecido tan penosa como 
la de los koulaks, Jruschef se decidió por otro método. La Ley 
de 31 de marzo de 1958 dispuso la venta a los kolkjoses del 
material mecánico de las S. M. T. Los kolkjoses se convierten 
en granjas realmente cooperativas, equipadas con material mo­
derno y dotadas de cuadros calificados. Por otra parte, los kolk-

(7) Sovkjose : creación de los .principios de la Revolución, empresa 
agrícola enteramente estatizada para servir de modelo a los agriculto­
res,· organizada para parecerse lo_ más posible a una empresa i_ndustrial. 

(S) Kolkjos-: es una asociación cooperativa constituida por adhesi6n 
voluntaria de los campesinos, -explotada democráticamente y adminis­
trada por la asamblea de riiiembros del kolkjos. Los medios de próduc­
ción están colectivizados, pero no la producción (Estatuto de 19~).. 
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joses disponen de medios de inversión por el autofinanciamien­
to y por el concurso de los Bancos. 

También,· y aunque los sovkjoses no sean afectados oficial­
mente por la reforma, la competencia entre ellós y los kolkjoses 
es una .nueva forma que conduce a concederles una mayor li­
bertad en la adquisición de sus máquinas y en s1-1: política de 
inversiones. 

Así, el l:°égimen económico socialista directamente engendra­
do por las teorías de L.enin y construido inflexiblemente por 
Stalin ha llevado a un fracaso que no se ha podido ocultar, y 

las necesarias reformas· debidas a la presión de la población y 

e la competencia con los países occidentales han conducido a 
]as autoridades soviéticas a separarse de sus principios iniciales. 
Aún no se puede hablar en sentido estricto de descentraliza­
ción, sino solamente de la acción .de un Estado totalitario que 
deja más amplio juego a unos engranajes agarrotados. Pero 
esta comprobación no deja de tener interés. Pues puede ilumi' 
nar a muchos espíritus sobre la utopía de los socialismos en­
frentados con las realidades económicas y sociales. 

Así vemos a dos sistemas económicos que hoy se reparten 
el mundo obligados a reformar.se y a adoptar ciertos principios 
que pueden conducir un día a una sacie.dad organizada. Cons­
truidos sobre teorías económicas puramente intelectuales y sobre 
concepciones no menos teóricas del hombre, no es una razonada 
modificación de sus teorías ni una calculada modificación de 
sus concepciones del hombre lo que les obliga a reformarse a 
sí mismos. Es la nautraleza de las cosas, la dura lección de 
los hechos y, en el fondo, la verdadera orientación del hombre~ 
¿Por qué dudar, pues, de que un día u otro, después de des­
gracias y catástrofes, la Verdad terminará por hacer estallar 
los sistemas artificiales e impondrá una sociedad organizada 
conforme a la verdadera naturaleza del hotnbre? 

J.-E. ErcHENBERGER. 

Presidente-Director General 
de la Compañía de _Bauxitas del Mediodía. 
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